
LOS TRES SABBATS  

 
 

        Uno en realidad puede referirse a varios Sabbats, en plural, de la misma manera como 
nos referimos a muchos dioses. “…Sabemos que un ídolo nada es en el mundo, y que no hay 
más que un Dios. Pues aunque haya algunos que se llamen dioses, sea en el cielo o en la 
tierra (como hay muchos dioses y muchos señores) para nosotros, sin embargo, sólo hay un 
Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas, y nosotros somos para él; y un Señor, 
Jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio de el.” (1 Cor 8:4-6) 
De la misma manera  aunque se hablen de varios “Sabbats” solo existe un verdadero Sabbat, 
el Sabbat del Señor.  
 

EL SABBAT DE YAHWEH, el CREADOR  
 
La palabra, “Sabbat” significa reposo, descanso. Es una palabra Hebrea transferida al idioma 
Ingles, que en español se traduce algunas veces como, Sábado o día de reposo. Cuando los 
hebreos usaban la palabra “Sabbat,” esta les expresaba la misma idea que nosotros tenemos 
cuando pensamos en  la palabra “reposo”. Por lo tanto, el cuarto mandamiento realmente nos 
dice: “Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu 
obra; mas el séptimo día es reposo para Yahweh tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu 
hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus 
puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en 
ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Yahweh bendijo el día de reposo y lo 
santificó.” 
 
No debemos cometer el error de juzgar o considerar el reposo del Señor de acuerdo a  las 
ideas comunes que los hombres tienen con el termino, “descanso”. Dios no es un hombre. El 
reposo de Dios no solo consiste en un reposo del cansancio físico. Esto lo sabemos por dos 
hechos: Primero, “Dios es Espíritu.” Juan 4:24. No “un espíritu,”como si fuera uno de 
muchos, sino que El es Espíritu. Segundo, “El Dios eterno…., el cual creó los confines de la 
tierra, no desfallece, ni se fatiga con cansancio.” Isaías 40:28 Por consiguiente, el Señor no 
reposo porque estuviera cansado, Su reposo no es un reposo físico sino espiritual, ya que El 
es Espíritu. “Aquellos que le adoran deben adorarlo en Espíritu y en verdad.”  
 
Dios reposo no porque estuviera cansado sino porque Su obra había finalizado. Cuando se 
termina algo y esta bien hecho no queda nada por hacer  sino reposar. En seis días Dios 
termino Su obra, y como El mismo lo confirmo, El califico todo, “muy bueno.” No había 
defecto alguno. No había falta alguna delante de El. Por lo tanto ya que la obra de Dios había 
sido hecha y bien hecha al finalizar del sexto día, “El reposo en el séptimo día de toda Su 
obra que había hecho.” El no tenía reflexiones tristes, ni remordimientos. Su reposo no fue 



estropeado, como el hombre comúnmente lo estropea con pensamientos como, “mañana 
debo ir a trabajar otra vez; o “desearía haber hecho esta porción un poco diferente;”o  “si 
pudiera hacerlo de nuevo podría mejorarlo” o “Ese ultimo día de trabajo fue tan malo que no 
quiero ni recordarlo; estuve tan cansado cuando lo estaba haciendo que no pude terminarlo.” 
¡Nada por el estilo! Toda porción de la obra, incluyendo el hombre, fue hecha con 
perfección y Dios se deleito en contemplar la obra que había hecho y reposo porque estaba 
completa y perfecta. Este es el reposo que El nos ofrece. No es algo que El nos impone sino 
algo que nos da con amor eterno y ternura. El reposo no es una tarea impuesta a alguien, no 
es un yugo. Aquellos que ven el Sabbat como un yugo no tienen ni idea en lo que consiste el 
Sábbath del Señor.  Es reposo, un reposo perfecto y constante. Jesucristo es Aquel por el que 
los mundos fueron hechos “porque en El todas las cosas fueron creadas, en los cielos, y 
sobre la tierra,” por lo tanto, El es quien nos ofrece este reposo. A toda alma El le ruega, 
“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” Mat 11:28 
El reposo se halla en El porque en El las obras de Dios han sido completadas. En El esta la  
nueva creación de modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es. Cristo dijo en la 
cruz, “consumado es,” revelando que solo en Su cruz hallamos perfecto reposo ya que este 
reposo solo viene como resultado de la obra finalizada del Señor.  
 
Este reposo se obtiene por fe. “Nosotros los que creemos entramos en el reposo.” ¿Por que? 
— Porque por fe la perfecta obra del Señor ha sido completada en nosotros. “Esta es la obra 
de Dios, que creáis en el que El ha enviado.” Juan 6:29 Creer en El significa recibirlo; y 
como en El las obras de Dios son completadas, al creer en El hallamos reposo.  
 
El reposo que Yahshua  nos da es un reposo del pecado. Los trabajados y cargados a quienes 
El llama son aquellos que están cargados y afligidos por el peso de sus pecados y culpas. 
Todos los hombres están cargados “pues todos han pecado.” Nuestras mejores obras no 
tienen valor alguno. Cristo tendrá un pueblo “celoso de buenas obras” (Tito 2:14-15); pero 
las buenas obras deben ser las que Dios mismo obra por nosotros en Cristo. Solo Sus obras 
perduran. “Su obra es honorable y gloriosa; y Su justicia perdura para siempre.”Salmo 
111:3. Por lo tanto, “por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en 
Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos 
en ellas.” (Efesios 2:8-10)  “Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos 
hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en 
el Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro 
Salvador.” Tito 3:5,6. Por consiguiente somos salvos por las obras de Dios y no por las 
nuestras. Si las obras fueran por nuestros esfuerzos humanos entonces el reposo se surgiría 
de nuestro ser pero Dios nos Dios de Su reposo y no del nuestro porque solo Sus obras 
pueden traer paz y reposo perfecto. “El ha hecho memorables sus maravillas; clemente y 
misericordioso es Yahweh.” (Salmo 111:4) “El ha hecho un monumento conmemorativo de 
Sus maravillas.”Ese monumento conmemorativo es el séptimo día, el día en que El reposo 



de todas Sus obras. El bendijo y santifico ese día, haciéndolo santo. Su santidad nunca se ha 
separado de El porque  todo lo que Dios hace perdura para siempre.” No importa lo que el 
hombre haga o como el hombre considere ese día, Su santidad permanece.  
 
“Por lo tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios;” y el séptimo día, el cual Dios declaro 
ser Su reposo eterno, es el día que conmemora la perfección de Su reposo porque nos invita 
a contemplar una nueva y perfecta creación. Nos revela al Dios eterno, el infatigable 
poderoso Creador, que ha obrado gran bondad sobre aquellos que confían en El antes que en 
los hijos de los hombres. Salmo 31:19. Nos recuerda que somos “completos en El, quien es 
la cabeza de todo potentado y principado.” Nos dice que, aunque hemos pecado y hemos 
traído la maldición (consecuencias) sobre la perfecta creación de Dios, la cruz de Cristo, que 
toma la maldición, restaura y perpetua la obra perfecta de Dios  para que por medio de ella 
podamos permanecer sin mancha delante del trono de Dios  como lo fueron Adán y Eva 
antes caer.  “Alabado sea Dios por este don indescriptible.” 
 
 

EL SABBAT JUDIO  
 
Existe “el Sabbat Judío,” o el “Sabbat de los Judíos”, pero es un reposo muy diferente al 
Sabbat del Creador. Muchas personas se imaginan que si guardan el séptimo día están 
guardando el Sabbat judío; pero este razonamiento no tiene apoyo bíblico. Nadie guardaría 
el Sabbat judío si  guardaran el Sabbat “de acuerdo al mandamiento.” Existe la misma 
diferencia entre el Sabbat judío y el Sabbat del Señor como existe una diferencia entre el 
hombre y Dios. Profundicemos al respecto:  
 
“El séptimo día es el Sabbat del Señor [JAH]; “pero hemos visto que el reposo del Señor es 
un reposo espiritual que el séptimo día conmemora. Un hombre puede descansar de sus 
tareas físicas en el séptimo día de la semana sin disfrutar o experimentar del Sabbat del 
Señor. Si un hombre o una mujer deja de trabajar al ponerse el sol del viernes y se abstiene 
de todo trabajo hasta la próxima puesta del sol del sábado, como una mera forma de 
adoración o haciéndolo con la motivación de querer recibir bendiciones físicas o con el 
pensamiento de que esta cumpliendo una obligación y esta ganándose el favor de Dios, no 
esta guardando el Sabbat del Señor. Guardar el Sabbat del Señor es gozarse en el Señor. 
Aquellos que no se deleitan en el Señor no guardan Su Sabbat, no importa en que día se 
abstengan de trabajar.  
 
Es absolutamente imposible para alguien que no sea Cristiano guardar el Sabbat del Señor de 
acuerdo al mandamiento porque, como hemos visto, el reposo de Dios solo existe cuando Su 
obra perfecta ha sido terminada en nosotros por medio de Cristo. “Nosotros que creemos 
entramos en reposo.” Por consiguiente ningún Judío que no cree en Cristo puede guardar el 



Sabbat del Señor aunque aparentemente descanse en el séptimo día de la semana. Su 
descanso se basa de su propio reposo y no en el reposo del Señor. 
 
¿Ve la diferencia? El Sabbat Judío cae en el mismo día de la semana que el Sabbat del Señor  
pero no es el mismo reposo. El Sabbat Judío solo representa al hombre con sus propias obras 
y esfuerzos. En vez de ser la señal de justificación por la fe, en la obras del Señor, es la señal 
de la justificación por las obras del hombre y esto  lo demuestra la pregunta que los Judíos le 
hicieron a Jesús, “¿Qué debemos hacer para poner en práctica las obras de Dios? Ellos 
consideraban sus propias obras como las obras de Dios. Su obediencia no era una obediencia 
por fe, sino una mera forma. Que el Seños nos libre de tal Sabbat. De este Sabbat es que 
hemos sido librados para entrar en el Sabbat del Señor pues hemos sido salvos de nuestras 
propias obras y se nos han dados las obras perfectas del Señor. “El séptimo día es el Sabbat 
del Señor” pero estemos alertas de no convertirlo en una mera caricatura de reposo. 
Considerémoslo  como lo que realmente es: El Reposo del Señor. 
 

EL SABBAT PAPAL  
 
El Sabbat del Señor es la aceptación de las obras de Dios en nosotros y reposar en ellas 
permitiéndole obrar en nosotros el querer como el hacer por Su buena voluntad; el Sabbat 
judío representa los intentos vanos de hombres celosos y confiados en sus propios esfuerzos 
para cumplir las obras que Dios hace y que solo El puede hacer; Sin embargo el Sabbat 
papal es la   representación visible de la substitución de las obras de Dios por las humanas, 
considerándolas  no solo buenas sino mejores que las de Dios. De hecho desprecia la 
“ forma” del mandamiento del Señor. Veamos como funciona: 
 
El Sabbat del Señor ha existido desde siempre. Sabemos lo que es. Hemos visto que el 
Sabbat de los judíos es la observancia religiosa de solo la  forma del Sabbat del Señor sin la 
esencia, que solo puede existir por fe. Cae en el mismo día de la semana pero es un reposo 
humano que no proviene del Señor. El Sabbat papal en cambio no es nada similar al Sabbat 
del Creador, ni siquiera se asemeja en la forma, mas bien la repudia. Un libro Católico 
Romano, titulado “A Sure way to Find Out the True Religion (Una Manera Segura para 
Encontrar la Verdadera Religión) dice, “El guardar santamente el día Domingo es 
absolutamente necesario para la salvación; sin embargo esto no se encuentra en ningún lugar 
de la Biblia; al contrario, la Biblia dice, ‘Acuérdate del Sabbat, para santificarlo’  
(Éxodo 20:8), el cual es Sábado y no el Domingo; por lo tanto la Biblia no contiene todas las 
cosas necesarias para la salvación.” 
 
Esta cita solo es una de las muchas que hay al respecto pero es suficiente para demostrarle 
que en la observancia del domingo la Iglesia Católica deliberadamente repudia la Palabra del 
Señor y se coloca por encima de ella. Ha colocado su reposo en un día completamente 
diferente al día del Sabbat del Señor — un día en el que Dios no pudo colocar Su Sabbat 



pues era el día en que había empezado Su obra — con esta acción ha enfatizado y recalcado 
estar por encima de Dios y le enseña a los hombres a obedecer la iglesia en primer lugar que 
a Dios y Su Palabra.  
 
Note que la cita menciona, la necesidad de “guardar santamente el Domingo.”Pero Dios no 
hizo santo el Domingo. De hecho, la Biblia no sabe nada sobre tal día. Conoce el primer día 
de la semana pero lo considera un día de trabajo como todos los demás pero el Domingo, un 
día compuesto de dos días fue hecho y craneado en Roma. El único día que Dios ha 
pronunciado santo es el séptimo día de la semana. El mismo santifico ese día y todo lo que 
pide de nosotros es que lo guardemos santamente.  Si Dios no santifico el día Domingo pero 
el hombre lo quiere santificar entonces el hombre debe santificarlo. Toda la beatificación 
(reverencia) que el mundo le da al Domingo se debe a la bendición que el hombre le ha 
impuesto. Por lo tanto el Domingo Sabático es la señal del poder humano sentándose en el 
lugar de Dios para hacer Sus obras, como santificar, perdonar pecados, etc. Porque si el 
hombre puede santificar un día es evidente que puede santificar cualquier cosa o persona. Si 
el hombre puede santificar y guardar un día santamente entonces es evidente que puede 
hacerse a si mismo santo. Por lo tanto, el reposo papal es una señal que representa las 
pretensiones del papado de tomar el lugar de Dios como el santificador de los pecadores. 
  
Mientras el séptimo día es la señal visible del poder de Dios para salvar a los creyentes con 
Cristo, el Domingo es la señal visible del poder humano para salvarse con sus propias obras, 
sin la presencia del Señor. Se repudia al Señor cuando se repudia Su Palabra. Note que se 
esta hablando del Domingo Papal y no de aquellos que lo consideran como un día santo. Hay 
miles que guardan el día papal creyendo honestamente que es el Sabbat del Señor. Aquellos, 
por supuesto, creen en la justificación por la fe pero ignorantemente observan la señal y 
conmemoración de la justificación por las obras, sin Cristo. Es por ellos que este artículo ha 
sido escrito para que su profesión de fe sea consistente con sus prácticas. A pesar de todo 
estamos tratando con hechos y los hechos son que el Sabbat del Señor conmemora  la 
justificación por la fe en Cristo y el Sabbat papal conmemora la  justificación por las obras, 
las obras humanas sin Cristo. ¿Qué principios defenderás? (Originalmente escrito por  E. J. 
Waggoner.) 
 


